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LA ESCULTURA, SU GRAN DEVOCIÓN

A Joaquín le encanta trabajar el 
hierro. «Hice una obra monu-
mental que expuse en una sala 
entera del Palacio de Sástago ha-
rá unos 20 años, siendo aún estu-
diante; fue un subidón. Eso sí, tu-
ve inmediatamente el baño de 
humildad correspondiente cuan-

Devoto confeso de las 
disciplinas más duras, 
como hierro y piedra

Joaquín, trabaja un bloque de alabastro en su patio. L. URANGA

SU VIDA EN EL PUEBLO

Viviendo en Ariño durante los úl-
timos 15 años, Joaquín ha descu-
bierto al Artista Rural; con esta 
mayúscula generalización dibuja 
una tipología de ejemplos vario-
pintos. «Hablo sobre todo de 
gente mayor, que no ha tenido 
una formación académica en el 
arte y que se ha consagrado a una 
pulsión creativa por puro placer, 
con una calidad y sensibilidad 
tremendas. Nunca han pensado 
en exponer o vender; su obra es 
muy ecléctica, pero auténtica, 
podría exponerse en cualquier si-

tio. Conocer a estos artistas me 
ha ido quitando prejuicios».     

Un poco profeta en su tierra 
Joaquín se considera afortunado 
por el modo en el que le abrazó 
el pueblo de su familia paterna, 
que ahora ya considera como 
propio. «Al poco de venir entró 
como concejal de cultura José 
Antonio Blesa, maestro del pue-
blo, con muchas ganas. Un con-
curso de pintura rápida, un gru-
po de teatro… el primer corto 
profesional de mi hermano Javier 

fue en Ariño, de hecho. Yo siem-
pre he tratado de echar una ma-
no, y me han correspondido; 
crear en un pueblo es lo mejor, 
tienes el espacio, el reposo, no 
hay huella ecológica con tu tra-
bajo… doné una escultura, se lla-
ma ‘Homenaje a la mujer’ y está 
en el centro del pueblo, junto a 
un poema de Salva Peguero, tam-
bién de Ariño. Y mira, me dijeron 
una vez ‘no me gusta gota’ al ver-
la, ya ves; además, tengo un mu-
ral en el Museo Minero Antonio 
Beltrán, a la entrada».  

Joaquín explica que «un grupo 
nos juntamos a pintar en un local 
del Ayuntamiento una vez por se-
mana; la buena dinámica sigue, y 
seguirá. No hay megaproyectos, 
sino un ecosistema creativo que 
se va trenzando desde aquí, no 
desde un despacho en una capi-
tal; se siembra donde sabemos 
que la simiente va a agarrar. Tam-
bién en Alcorisa se están crean-
do sinergias entre artistas de la 
zona. El arte tiene mucho que de-
cir en el desarrollo rural, genera 
patrimonio y riqueza».

En quiasmo: Ariño le quiere, él quiere a Ariño

do una señora se quedó mirándo-
la a mi lado y dijo ‘buej, cuatro 
hierros colgaos del techo, menu-
da tontada’. Siempre me acuerdo 
de ella para que no se me suban 
las cosas a la cabeza. Tuve la suer-
te de compartir taller con Fernan-
do Lázaro, al que siempre he ad-
mirado. También empleo mucho 
el alabastro, es único; puedes ha-
cer cosas muy finas que otras pie-
dras no permiten». 

Joaquín optó por la escultura 
en sus años formativos. «Me pe-
gaba el día entero en la Facultad, 
trabajaba veranos y fines de se-
mana para pagar la carrera y te-
nía que aprovechar la oportuni-
dad que me brindaban allí. Que-
ría probar lo más complicado de 
hacer en otros sitios; no es fácil 
montar un taller de cantería en 
un piso, por ejemplo. Además, me 
di cuenta que la gente que se de-
dicaba a disciplinas duras era de 
otra pasta».  

El de Ariño se fue al más difícil 
todavía. «Me centré en dos espe-
cialidades; escultura y dibujos 
animados, dos cosas que tienen 
como denominador común la 
gran cantidad de trabajo. Ten en 
cuenta que cada segundo que ves 
en una película son 25 dibujos he-
chos a mano, y lo que supone el 
tema de la piedra es una cuestión 
que se responde sola; tienes un 
mazacote y hay que meter horas 
para sacar algo de adentro. Ade-
más, para moverla siempre nece-
sitas ayuda de alguien si no eres 
un levantador profesional, y aun 
así; trabajarla tiene un punto so-
lidario que también me atrae».

dros sobre el ajedrez y lo hago con 
calma. Respeto todas las derivas y 
he experimentado con la abstrac-
ción, pero me gusta que haya un 
punto narrativo, coherente cuan-
do es una serie, y siempre bien 
pintado en cuanto a la técnica. Es 
como la música; toca lo que quie-
ras, pero con la guitarra bien afi-
nada».  

En la serie del ajedrez, Joaquín 
bucea en la metáfora del conflic-
to. «En cada cuadro hay jugadas 
de que llevan al mate en un solo 
movimiento. Las figuras humanas 
son las protagonistas de ese con-
flicto; a veces juegan entre ellas, a 
veces no ves quién es el otro juga-
dor, la figura en el espejo es un 
conflicto con uno mismo, nunca 
sabes qué personaje lleva las blan-
cas o las negras, quién gana o 
quién pierde… yo explico los ele-
mentos, y luego puedes interpre-
tar la historia como tú quieras; to-
do me parece bien». 

La idea de esta serie es que lle-
gue a tener 32 cuadros, la mitad de 
fondo negro y la otra mitad blan-
co. «Para conseguir 32 cuadros de-
centes tengo que pintar 50, porque 
seguro que hay unos cuantos que 
no me gustan del todo, y esos cua-
dros los orillo o los regalo a quien 
los quiere. Cuando expongo no 
pongo rellenos; una vez metí obra 
de todo tipo en una muestra de la 
Facultad de Filosofía y Letras de 
Zaragoza, el crítico Ángel Azpei-
tia empezó su valoración dicien-
do que era ‘una exposición varia-
da y extensa, quizá en exceso’. Me 
hizo reflexionar: es mejor poner 
tres cosas que un batiburrillo». 

Familia artista 
Javier Macipe, director de cine, es 
el hermano pequeño de Joaquín; 
ha sido dos veces candidato a los 
Goya. «La película que tiene entre 
manos sobre Mauricio Aznar va a 
ser una maravilla. Yo era rockabi-
lly de tupé y patillacas, tenía mu-
cho cariño a Mauricio y a Rober-
to Blasco, guitarrista de Golden 
Zippers, que me enseñó a tocar la 
guitarra; mi primer disco fue ‘Al 
este del Moncayo’ de Más Birras, 
creo que le inoculé ese veneno a 
Javi. Mi abuelo materno Joaquín 
pintaba, y me gustaría llegar a pin-
tar como mi padre Salvador; mi 
hermano Salvador también es un 
pintor excelente y mi hermana 
Rosa no solo pinta, sino que tam-
bién lleva un programa de cine y 
salud con los vecinos del barrio de 
San Pablo en Zaragoza. En casa 
siempre nos animaron a seguir el 
camino del arte».
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